
Don Milani o la alternativa 
Muchas veces, al mirar la educación cristiana, la encontram 
más llena de prromesas que de realidades. 

Están, ante todo, los uugares en que se ha arriado bandera. 
pensamos en el abandono de Catequesis Dominicales, de Grui 
de Perseverancia, de reflexión cristiana en la escuela. En ot7 
dws fueron tesitigo de una ilusión, de una adecuación con l 
necesidades de nwestro pueblo. Hoy han quedado como recw 
dos de lo que pudo y pu,e.de ser educación de la fe. 

Están, de.spués, los que se mantienen a pesar de todo. Los q 
en r-eavidad malviven, solos y f orrtalecidos en su aislamien; 
manteniendo modos de actuar de otros tiempos. Son testigo, 
la vez, de una fiilelidad al mensaje y de una fidelidad a sí m· 
mos. 

Están, finalmente, los que tras 7,a crisis de instituciones y pf 
scmas, tratan de buscar. Se prronuncian desde opciones nueve 
radicales y a veoes sorprf'1endentes. Llegan incluso a vivir la h 
mildad de los necesitados, que se les conviene en fe y en crea 
vidad. Aunque a veces s,.ean tan llamativos como acertados, tf 
timonian qwe la educación de la fe sigue siendo posib"Ce. 

A nosotros nos llenan de esperanza. Los tres. 

Porque en cada una de estas situaciones está o puede estar 
Espíritu piidiendo algo más. Haciéndonos caer en la cuenta 1 

sólo de que Ze necesitamos, sino de que necesitamos aventura 
nos para dar con un camino. 

Don Milani pasó por las tres situaciones. Fue testigo de cansa: 
cios y abandonos. Palpó el desaliento y la agresividad de cm 
pañeros fracasados. Trató ~oco tiempo, es verdad-- de luch< 
desde los sistemas conocidos. Y sobre todo fue capaz de ir mt 
allá. 



Importa subrayarlo: ir más allá no significa destruir sino crear. 

Don Mi"lani oreó desde una posrf:ura anti-intelf:crtual convencida. 
Creyó que el Espiritu le l"lamaba desd,e "la vida de sus feligrese8 
y no desde las sistematizaciones de "la vida de los hombres. En 
sus feligreses vio al menos la posibilidad de una honradez prác­
tica, vivida. Y realizó su misión desde allí. 

Reflexicmó, eso sí, sobre cómo iera posible que en la cultura de 
su gente viviera "la fe. Su f,m-mación por lo mieoos tan huma­
nista como clerical le faoUitó mucho las cosas. No podía, por 
ejemplo, oreer que el trabajo, "la relación, las pa"labras, el arte, 
el odio, "la promoción humana, fweran <ilgo extraño a la fe. Si "la 
fe ,es posibZe, venía a pensar, tetrbdrá que ser en el centro de toda 
la sensación de vivir de los hombres. 

Puso al servicio de esta idea, ante todo, su propia entrega. Fue, 
si cabe, desmesuradamente fiel. Dios le empeñaba en una bús­
queda más fuerte que la misma vida. Le empeñaba ern "la sok­
dad, en el dolür y en la feltiovdad elementales y hondas de un 
trabajo callado. Pocos supieron de él. Así hubo quienes le abor­
daron como a quien poseía un método y le olvidairorn decepciona­
dos porque en él sólo se encontraba una persona. Que a veces, 
incluso, sabía mostrarse aris·ca y celosa. 

Don Mi"lani era enürmemente celoso ,de quienes se atribuían la 
posesión de "la I glesi.a o dJel Espiritu porque poseían sus institu­
ciones. Entendió que precisamente su amOff' a la Iglesi,a le obli­
gaba a crear una act1itud distinta. Así creó su propria imagen de 
cura-maestro. 

Don Milani fue cura-maestro, más allá de los programas, de la 
peidagogía, de los horarios, de los "locales. Entendía que la edu­
cación no cabe en ningún límite porque todo en "la vida y toda 
la vida es educación. Si lo más fwndamental de la mda es re fle­
xionar y comunicarse, don Milani centró su escuela en el análi­
sw minucioso de lo que la rodJeaba y en el cuidado obsesivo por 
lograr de sus alu'YYl!n08 hombres capWJes de expresarse. Y si lo 
más fundamental de "la vida es la promoción humana, su escuela 
se centró agresiva y comprometidamente en promocionar a sus 
alumnos. 

También e8te promocionar fue más allá de la dwtinción de cla­
ses. Optó, y rabiosamente~ por una clase. Si fue más allá, es pre­
cisamente por su clasismo declarado. No es promoción el que al 



pobr,e se le haga roc;o, para que a su vez perpetúe la distiri 
pobre-rioo ·en la sooiedad. Promoción significó para don M 
llegar a hombres oon ojos y corazón abiiertos: que ent'eruU 
que no se pru,e.de vivir a solas y que por tamto se debe crear 
relación nueva, superadara de todas las manipulaciones. 

Por todo eso don Mvlani es un camino '{XJ,ra la esperanza. 

Si no la hacemos a su modo, no es posible la escuela cristii. 
hemos confeccionado este número desde este convencimientc 

Así: primero, tres estudios para silu0tear su obra. Lo bio 
fico, ante todo. Después, sendas reflexiones sobre la idee 
cultura en la escuela de Barbiana; y sobre su sentido de Igli 
Después, h0mos querido recoger 0l eoo de don Milani en los h 
bres de la práotica. Así, incluvmos los comentarios de o 
maestros a Carta a una Maestra; de tres pastoraltst(l)S (pero 
a Experiencias Pastorales; y un coloquio-examen de ooncie'. 
a partir de El Maestro de Barbiana. 

Completamws 0l número con una referencia, entre complet 
orient(J)dora, a la Bibliografía sobre el tema; y con la Carü 
don M ilani a los J ueoes, oan ocasión de su último proces 
hasta hoy inédita en castellano. 



Sínite quiere dedicar sus cuatro números de 1976 

a otras tantas figuras de la Educación. 

Ante cada una, la misma pregunta: 

¿ tiene algo que ver con nuestra realidad 

educativa cristiana, aquí y ahora? 

Y, siempre, un mismo objetivo: 

Contribuir a la reflexión y al compromiso 

de tantos educadores que se dicen cristianos. 

Nuestro próximo número: 

Celestin Freinet y la escuela cristiana. 

Una serie que estimamos indispensable 

para cualquier Departamento de Educación de la Fe. 




